
En la mas bella ciudad 
que calienta con reflejos 
el gran padre de Fáetonte, 
que es la imperial de Toledo; 
en este opulento Olimpo 
residia un caballero 
D . Antonio de Oril lana, 
que en lo galan y discreto 
era otro segundo Adonis, 
y en el valor un Pompeyo. 
Éste, saliendo .una ta rde 
buscando un divert imiento, 
en las márgenes del Tajo 
quiso elegir su paseo. 

Sentado sobre una peña 
oyó con t iernos lamentos 
á dos muje res l lorando, 
y ambas venían huyendo 
d e d o s hombres que lascivos 
las venian pers iguiendo. 
A D. Antonio l legando, 
di jeron ya sin al iento: 
si , como lo pareceis 
y lo mues t ra vuestro aspecto, 
sois noble, en esta ccasion 
obrad como caballero. 
Levantóse D. Antonio, 
dicióndoles: caballeros, 



el perseguir las mujeres 
no es de generosos pechos 
ni alcanzar con violencias 
lo que no pueden los ruegos: 
supuesto de raí se amparan , 
lie de cumpli r lo que debo, 
procurando defenderlas, 
pue« ya es cosa de mi empeño. 
Ellos dieron por respuesta: 
el poder del mundo entero 
no es bastante á reservar las 
del furor de nuestro intento; 
si vos quereis defenderlas, 
perdereis la vida luego. 
Y respondió 1). Antonio: 
sois villanos, y por eso 
habéis dado esta respuesta ; 
sabed que yo las defiendo, 
y es mejor calle la boca 
lo que ha dç hablar el acero. 
Y sacando las espadas 
los tres valientes guerreros , 
cada cual quiere l levarse 
el lauro de aques te empeño. 
Y el valiente D. Antonio, 
hecho un león carnicero, 
era cada golpe un rayo, 
y á los pr imeros encuent ros 
repart ió cuat ro estocadas 
en t re los dos, y con eso 
aplacaron la soberbia 
y cobraron algun miedo. 
Llevóles acuchil lando, 
cual t rompicando y cayendo, 
á las orillas del rio, 
y viéndose ent re dos riesgos, 
del acero y los raudales , 
tuvieron por mejor medio 
el arrojarse á las aguas , 
y al uno fué de provecho, 
pues se pasó al. otro lado; 
pero el otro compañero 
.bebió en vasos de cristal 
la muer te : dejando el cuerpo 
para pastos de los peces, 
y allí pagó sus escesos. 
Volvió luego D. Antonio 
á las señoras , diciendo: 
ya, señoras, estáis libres 
de aquellos bárbaros ciegos. 
Ellas le dieron corteses 
muchos agradecímientos, 

é inclinándose á la una , 
vido un soberano objeto. 
Mirábase el uno al otro 
con tal cariño y afecto, 
que amor previno su arco . 
para el tiro, y fué tan cierto, 
que quedaron de su ílecha 
heridos los. dos á un t iempo. 
Dijo Orillana: Señora, 
que estoy cautivo os confieso, 
pues no no puedo resistir 
los amorosos incendios 
de tus ojos que me abrasan; 
y pues consagro mi afecto 
á tu divina he rmosura , 
halle en tu piedad remedio, 
lilla resqondió discreta: 
señor mió: lo pr imero 
quiero que sepáis quién soy; 
escuchadme un rato atento: 
Mi nombre es doña Josefa, 
y soy hija de D. Pedro 
de Calcedo y Valenzuela, 
Mayorazgo y Caballero, 
esta señora es una ama 
dueña que en casa tenemos: 
salió esta tarde de casa 
solamente con pretesto 
de divertir cierto achaque 
de un melancólico afecto; 
yo por d iver t i rme un rato, 
salí en su acompañamiento, 
cuando aquellos descorteses, 
como el ir solas nos vieron, 
se a t revieron á nosotras , 
villanos cuanto groseros, 
lo demás ya lo sabéis. 
Esto es cuanto á lo pr imero 
del referido fracaso: 
cuanto al segundo argumento 
de que estáis enamorado, 
para esta noche os espero 
en punto de media noche, 
que por la reja de un huerto 
podremos hablar despacio. 
Con esto se despidieron, 
quedándose D. Antonio 
casi loco de contento. 
Llegó en efecto la hora* . 
y por la reja se vieron, 
y con afectos amantes 
ambos á entender se dieron 



— 3 

lo mucho que se quer ían; 
que amor Jos tenia ciegos. 
Habláronse muchas noches 
s iempre aman Les y contentos; 
pero la adversa for tuna 
les rodeó un con t ra t i empo: 
fué el caso de esta manera: 
que en la casa de D. Pedro 
dejaron depositada 
á una dama de respeto, 
doña Josefa Ramírez, 
y don Fernando Salcedo 
era el tal amante suyo; 
y amor que causa desvelos, 
quisieron hablar de noche, 
y aquesto lo consiguieron 
por un bien corto in terés 
que á una criada le dieron. 
Bajó en efecto una noche 
á la tal reja del huerto 
doña Josefa í lamirez 
á hablar con su amado dueño, 
no lo supo D. Antonio, 
y según su estilo hecho, 
halló 1o. reja ocupada, 
y reventando de celos, 
acercóse poco á poco, 
y con el mismo silencio 
oyó el nombre de su dama, 
y con sumó rendimiento 
aquellas dulces palabras: 
si me quieres, si te quiero. 
Imaginó D. Antonio, 
según lo que estaba viendo, 
que aquel la era su dama, 
que tenia amores nuevos: 
y se acercó hácia la reja-
para conocer al sugeto. 
¿Quién vá? dijo I). Fernando; 
quien os qui tará del puesto, 
y j un t amen te la vida, 
por el mucho atrevimiento. 
Esto que oyó D. Fernando, 
con valeroso denuedo 
sacó la espada y rodela 
tan l iberal como diestro. 
Embist ióse el uno al otro, 
dándose fuer tes encuent ros , 
y el valiente D. Antonio 
le t iró con tal acierto, 
que le atravesó la espada 
por la boca hasta el cerebro, 

y sin que Jesús dijera, 
cayó I). Fernando muer to . 
Alborotóse la calle, 
y i). Antonio, sabiendo 
que era de partes m u y gruesas , 
t ra tó qui ta rse de en medio, 
y á otro, día se ausentó 
con cuidado y con recelo. 
Y sabiendo de esta ausencia 
doña Jos,efa Galcedo, 
recogió todo su oro, 
y sin temer n ingún riesgo, 
se fué á casa de un vecino 
con recato y con secreto. 
Allí .estuvo algunos dias, 
donde supo por m u y cierto 
como estaba en Barcelona 
D. Antonio, y al momento 
se vistió en t r a j e de hombre , 
y amparada de i silencio 
salió dejando su patr ia , 
donde con unos arr ieros 
llegó en fin á Barcelona 
y con cuidado y anhelo 
empezó á adqui r i r noticias, 
y supo por muy estenso 
cómo se habia embarcado 
con diferentes sugetos. 
Aquí perdió la esperanza, 
aquí fué su desconsuelo, 
lloraba la hermosa dama 
las desdichas de su dueño. 
Con esta zozobra estaba 
y al cabo de poco t iempo 
supo que andaba su padre 
buscándola con empeño 
para hacer un e jemplar 
que s i rv iera de escarmiento: 
y mudándose el disfraz, 
por si acaso era señuelo, 
con hábi to de e rmi taño , 
un casquete de cabello 
y unas barbas con que hacia 
un viejo muy reverendo, 
se salió.de Barcelona 
para escusar este riesgo, 
y llegando á los Alfaques, 
sitio que está al m a r f rontero , 
en t re unos duros peñascos 
allí su mansión haciendo, 
para el sustento pedia 
limosna á los pasajeros. 



Allí es tuvo siete años, 
y al cabo de aques te t iempo, 
es tando t r i s t e una ta rde 
en s u s desd ichas leyendo, 
vió que un h o m b r e se le l lega 
y cor tesano y modes to 
ie pide por Dios le a m p a r e ; 
y ella, compasiva al verle , 
le di jo q u e se sentase^ 
y ya le daba en el pecho 
el corazon sobresal tos , 
que r i endo reconocer lo , 
y con impulsos del a lma 
le dijo: por Dios te ruego 
m e digas do tus t r aba jos 
la causa y mot ivos de ellos. 
Lo h a r é con gus to y agrado, 
q u e es j u s t o el obedeceros : 
yo me l lamo D. Antonio 
de Oril lana y es Toledo 
la na tu ra l pat r ia mía : 
p u e s mi a m o r y mi afecto 
en una d i sc re t a dama , 
h e r m o s a como el sol m e s m o 
y rondándola una noche, 
le di m u e r t e á un caballero 
p e n s a n d o hablada con ella, 
y luego s u p e por c ier to , 
q u e es taba hab lando con otra 
d a m a suya en aque l pues to . 
Salí huyendo de mi patr ia; 
y en Barcelona en efectò. 
irle e m b a r q u é y m e cau t iva ron ; 
y es tando en el .cautiverio 
con ot ros m u c h o s caut ivos , 
fu i convocado en secre to , 
y con una embarcac ión 
nos l evan tamos á un t i empo: 
y navegando hác ia España 
corr ió tan soberb io el viento, 
b r a m ó el m a r , y en un peñasco, 
chocó el pobre ba rqu ichue lo , 
y en pedazos dividido 
todos los m a s perec ie ron; 
y en fin, una tabla endeble 
me pudo sacar á p u e r t o . 

No pasé is m a s adelante , 
dec idme ahora , cabal lero , 
si supiese is q u e esa dama 
en aques t e mismo t iempo 
dejó casa , hac ienda y pa t r ia , 
solo por iros s iguiendo, 
y ahora la vierais , ¿Qué har ia i s 
en aques te lance puesto? 
La a m p a r a r a , pues ya era 
obligación de mi empeño . 
¿Y te casa ras con ella? 
Gomo ella quisiera1, luego. 
Aun tengo m a s q u e deci ros : 
yo he sabido por muy cier to 
de q u e está aquí en Cata luña 
hab i t ando en un des ie r to . 
Ahora se doblan mis males , 
ya es mayor mi sen t imien to : 
adiós, amigo, qué voy 
á buscar la ; quiera el cielo 
q u e mis ojos hallen luz 
y mi corazon consuelo . 
Ella as iéndole , le dijo: 
¿A dónde vais? de teneos , 
q u e estáis hablando con ella; 
y él la dijo: ¡mire el viejo 
cómo se bu r l a de mi! 
advier ta q u e eso es ma l hecho . 
Dueño quer ido , yo soy 
doña Josefa Calcedo; 
y qu i t ándose el casque te 
y las barbas , al m o m e n t o 
la conoció D. Antonio. 
Dejo los m u c h o s es t remos , 
los ca r iños y t e rnezas , 
y por lograr su r emed io 
se f u e r o n á Tar ragona , 
y al arzobispo dar luego 
noticia de todo el caso , 
y los desposó al momen to . 
A Toledo se pasaron , 
las pa r t e s se compus ie ron , 
les en t r egan los mayorazgos , 
que habían sus pad re s m u e r t o , 
y se gozaron a legres , 
dándole gracias al Cielo. 

Re hallará de venta os o . m los sucesores do Autopio Bosch, callo dol Bon do la Plaza Nueva, núm. 13. tienda. 
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